Charla de Educación sexual

1. Introducción

Objetivos de los educadores con los niños: 
· CONSEGUIR UN ADECUADO DESARROLLO SEXUAL.

· FAVORECER QUE LLEGUEN A TOMAR DECISIONES RESPONSABLES.

Una EDUCACIÓN SEXUAL NEUTRA ES IMPOSIBLE y  no se  considera completa SI SÓLO se da información sobre anatomía, fisiología o ginecología.
SE CONSIDERA PARCIAL SI SÓLO ABORDAMOS EL TEMA DESDE LA DIMENSIÓN MÁS FISIOLÓGICA. Cuando se ha adquirido un conocimiento adecuado de la sexualidad, hay que dar una formación en el plano físico pero también hay que darla en los aspectos psicológicos, sociales, culturales e incluso espirituales que completen la educación haciéndola completa e integral. 

Nos debemos plantear preguntas como ¿QUÉ QUEREMOS TRANSMITIR A LOS HIJOS? o ¿CÓMO REACCIONAR ANTE UNA SITUACIÓN RELACIONADA CON LA SEXUALIDAD? Ambas preguntas son complejas y deben llevar a los padres a una reflexión seria sobre temas que a menudo se olvidan al educar en la sexualidad. 

La manera de reaccionar ante una situación relacionada con la sexualidad, ya sea que se maneje directamente o se ignore, envía un mensaje que puede ayudar a hacer más difícil el desarrollo sexual de un niño o niña.

Educamos cuándo APROVECHAMOS estas OPORTUNIDADES o situaciones en la que transmitimos mensajes: que pueden ser positivos y valores sobre la sexualidad, los padres podéis cimentar las bases para que vuestros hijos sean sexualmente sanos. 

2. Ideas fuertes: 

· Es importante no confundir conceptos: sexo y sexualidad o  diferencia sexual, con sexismo o desigualdad.
· No negar la sexualidad infantil.
· Revisar los mitos y las creencias sobre la sexualidad.
2.1. Acerca de los conceptos:

Todas las personas son sexuadas, es decir, tienen un cuerpo sexuado en femenino o en masculino que les permite pensar, entender, expresar, comunicar, disfrutar, sentir y hacer sentir.

La sexualidad está íntimamente relacionada con el placer, la comunicación y el intercambio afectivo.

El sexo (el cuerpo sexuado) y la sexualidad van unidos; y no son sólo aspectos importantes de la vida humana, sino que la constituyen desde que nacemos hasta que morimos. La sexualidad  es, por tanto, algo más que una dimensión de la persona; forma parte de lo esencial del ser humano: es algo que somos. De ahí que favorecer el desarrollo sano y placentero de la sexualidad es favorecer el desarrollo integral de una persona.

El sexo es la primera información que solemos tener sobre una criatura; es algo que nos viene dado (se nace siendo niño o niña) y que nos acompaña a lo largo de toda la vida.

La palabra sexo hace referencia, por tanto, a la existencia de cuerpos sexuados en masculino y cuerpos sexuados en femenino.

La diferencia sexual hace referencia al sentido y el significado que cada cual le da al hecho de nacer siendo de un sexo o de otro.

Significa una necesidad existencial de dar un sentido libre (y un significado) y singular al sexo: es poder realizar deseos propios y originales sin caricaturizar ni renunciar a aquello que se es (un hombre o una mujer).

Este significado se va haciendo desde el nacimiento, a medida que un niño o una niña crecen y viven su vida. Hay multitud de formas de ser niño o niña, que el sexo es algo que nos viene dado y que es para siempre; que un sexo no tiene más valor que el otro; que la diferencia sexual no es motivo de inquietud y mucho menos de discriminación.

El sexismo es un conjunto de características establecidas acerca de cómo son o deben ser los hombres y las mujeres y el papel que deben jugar en la sociedad. 

La sexualidad infantil existe, se desarrolla y expresa fundamentalmente a través de la curiosidad (observación, manipulación, autodescubrimientos, fisgoneo o preguntas) y el juego (exploración, imitación e identificación).
El sentido y los significados que niñas y niños dan a sus descubrimientos y juegos sexuales poco tienen que ver con los dados por las personas adultas. Sus actividades sexuales se basan en motivos diferentes. Por ello, es importante no interpretar las expresiones de su sexualidad desde nuestra óptica y nuestra experiencia de personas adultas y atribuirles significados que no tienen.
2.2.  Debemos revisar los mitos y las creencias que tenemos sobre la sexualidad: 
1. ¿Hay una sola manera correcta de ser mujer v de ser hombre?
2. ¿El sentido de la sexualidad es la reproducción?

3. ¿El sexo y la sexualidad son pura biología?

4. ¿Las mujeres no tienen sexualidad propia?

5. ¿Los afectos y la sexualidad no van unidos?
No hay una sola manera correcta de ser mujer y de ser hombre. La teoría de los géneros ha contribuido a dar una visión preponderante al hecho de ser hombre, y “ha invisibilizado” a la mujer (ocultas e infravaloradas). La teoría de los géneros, además de dictaminar un rol diferenciado para unas y para otros, ha considerado que el sexo masculino tiene más valor e importancia que el femenino.
El sentido de la sexualidad no es la reproducción.
Una parte de nuestra tradición cultural ha entendido que la sexualidad tiene como único fin la reproducción de la especie, y que ésta sólo tiene sentido dentro del matrimonio, que, a su vez, tiene como principal finalidad traer hijos e hijas al mundo. Dentro de esta perspectiva se considera también que lo correcto y natural son tas relaciones heterosexuales.
Esta concepción de la sexualidad hace entrever que la sexualidad está centrada en las prácticas coitales y que, por tanto, se podría deducir que la sexualidad infantil no existe.
Pero hoy se sabe que esto no es así, que se dan y siempre se han dado muchas manifestaciones sexuales que nada tienen que ver con el deseo de reproducción.

El sexo y la sexualidad no son pura biología

Para llegar a la conclusión de que la sexualidad tiene como fin único la reproducción de la especie, se ha considerado que la sexualidad se circunscribe al ámbito de lo puramente biológico (de la parte animal que tiene el ser humano); entendiendo, además, que la sexualidad en el mundo animal tiene sentido sólo para la reproducción (y hoy sabemos que ni siquiera esto es del todo cierto).
Las mujeres tienen sexualidad propia
 Este conjunto de ideas y mitos ha hecho que la sexualidad se haya interpretado de forma androcéntrica a lo largo de nuestra historia. El androcentrismo es una forma de interpretar la realidad que confunde la parte con el todo, dando a entender que lo que hacen y dicen los hombres es asexuado o neutro (sin relación directa con la experiencia de ser hombre) y representativo del conjunto de la experiencia humana, tanto de hombres como de mujeres. 

Fruto de esta perspectiva androcéntrica, el cuerpo y la sexualidad femeninos han sido tratados no como una entidad propia, sino en función de la reproducción de la especie y del placer masculino.

Los afectos y la sexualidad van unidos

El término educación afectivo/sexual, incluyendo la expresión y el intercambio de sentimientos y afectos se consideran como parte esencial de la sexualidad.
Recapitulación o qué hemos aprendido 

Sexo: aquellas características anatómicas y físicas que diferencias a los individuos de una especie (macho y hembra).
Sexualidad: dimensión fundamental del hecho de ser un ser humano. Basada en el sexo, incluye al género, la orientación sexual, el erotismo, la vinculación afectiva, el amor y la reproducción.

Se experimenta o se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, prácticas, roles y relaciones.

La sexualidad es el resultado de la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, culturales, éticos, espirituales o religiosos.

La sexualidad se manifiesta en todo lo que somos, pensamos, hacemos y sentimos.

Género: un sistema o red de creencias, actitudes, valores y formas de ver el mundo que se aprenden desde el nacimiento a través de la familia, la escuela, las relaciones sociales, los medios de comunicación, que son diferentes si se es hombre o mujer. Así se determinan los roles de género.
Son los comportamientos esperados para los hombres y las mujeres, y los tipos de formas de relación personas de distintos sexo.

Las sociedades dan distintas formas de valoración a los hombres y a las mujeres.

El proceso comienza con la asignación del sexo a partir de las características anatómicas-genitales con las que el individuo nace. 

Se marcará el comienzo de un proceso de construcción social, en el que la sociedad enseña unos patrones de comportamiento que deberá estar de acuerdo al género al que fueron asignados (ROL DE GÉNERO).

Rol de género: actuación pública de la identidad.

Papel sexual que cada uno desempeña en la sociedad para ser reconocido como masculino-femenino.

Se relaciona con vestimenta escogida, gestos, tonos de voz.

Elementos que sirven como códigos para reconocerse públicamente.

Identidad de género: define el grado en el que cada persona se identifica como masculino o femenino. Es la convicción interna de pertenecer a uno u otro sexo.

En la mayoría corresponde al sexo biológico.

Solo hay dos identidades. Se fijan tempranamente.

Perspectiva o enfoque de género: Es tomar conciencia de las diferencias que tienen los hombres y las mujeres, en lo social, en lo político, en lo educativo, así como de sus concepciones de la vida y del mundo. 
Es lograr que esta visión se incorpore a todos los ámbitos profesionales, académicos y personales de la vida cotidiana, para una búsqueda de la equidad en las relaciones de géneros.

Orientación sexual: disposición o inclinación afectiva, erótica y psicológica, hacia donde una persona dirige sus deseos sexuales.
La orientación sexual puede manifestarse en forma de comportamientos, pensamientos, fantasías o deseos sexuales o una combinación de estos elementos. Puede transformarse o cambiar a través de procesos internos y aprendizaje social.
No es sinónimo de comportamiento sexual.

Enlace: Taller de sexualidad

http://www.slideshare.net/Vioceci/taller-sexualidad-presentation#btnNext

